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         El viaje por carretera no había sido su idea —era de Fred, por supuesto—, pero igual era a él al que le tocaba manejar por una autopista oscura y desierta. Conducía de regreso a Los Angeles desde Las Vegas. ¡Qué maldita estúpida idea! Pero Fred había insistido.

         —Imagínate a nosotros dos en mi viejo Pontiac, Joe. Pasaremos por Death Valley con el viento en nuestro cabello y la música a todo dar. Incluso podemos quedarnos en un motel a un lado de la carretera —había dicho.

         Joe recordaba haber respondido que Death Valley no quedaba camino a casa, para nada, y que no le gustaban los moteles. Luego Freddie lo había embaucado con su mejor cara de cachorro triste y en ese preciso instante había perdido. Ahí estaban. Y para ser justos, había sido divertido. Al menos durante el día, cuando el sol brillaba y Freddie cantaba. Al atardecer, se habían detenido y habían charlado con los hippies que acampaban justo al borde del valle: un grupo de chicos jóvenes en camino a Burning Man, con olor a s’mores y colitas en el aire, y con una sesión de besuqueo en el auto antes de emprender el viaje hacia la costa. Sin embargo, ahora era cada vez más insoportable. 

         Fred dormía, sin duda exhausto luego de andar rebotando todo el día como una pelota de goma y Joe podía sentir cómo se gestaba el dolor de cabeza. Su visión era un poco borrosa. Aunque los lentes estaban en la guantera del auto, no quería tomarlos. A pesar de que Fred decía que lo hacían ver súper sexy, a él no le gustaban. Lo hacían sentir viejo. Así que continuó conduciendo malhumorado por tener que soportar un novio que roncaba a su lado, un ligero dolor de cabeza y la vista nublada. Y entonces, la vio: era sólo una tenue luz brillante más adelante a la distancia, pero sabía que debería ser una pequeña ciudad o al menos una gasolinera o algo.

         —¡Gracias a Dios, por fin! —exclamó.

         Freddie no se despertó. Ni siquiera se movió. Sólo roncaba un poco más fuerte, casi con alegría.

         —Disfrútalo mientras dure, vago del diablo, vas a manejar desde aquí si no podemos quedarnos —murmuró con cariño.

         Al estacionar frente a la construcción un tanto en decadencia —aunque con unos alrededores agradables de lo que había resultado ser un pequeño pueblo—, no pudo evitar las carcajadas. Su risa retumbó como truenos que despertaron a Fred.

         —Ey, Joe, estaba durmiendo. Tenía un sueño muy agradable, de hecho. Cállate.

         Joe ignoró el malhumor de su amante que seguía adormilado y aturdido. Esto era demasiado gracioso. Cuando Fred consiguió mantener los ojos abiertos y leer el cartel color rosa neón, también comenzó a reír a carcajadas.

         —¡Esta mierda no puede ser real!

         —Oh sí, Freddie, lo es. Tenemos que quedarnos aquí. No me importa si no podemos irnos nunca más; tenemos que quedarnos.

         Sin dudarlo, tomó su bolso del asiento trasero, salió del auto y, cuando Fred lo alcanzó y lo tomó de la mano, caminaron juntos hacia la entrada.

         No demoraron mucho en registrarse y pagar la única habitación que el hotel tenía disponible. Habían dicho que se quedarían en un motel y la opción de la suite no iba con el plan pero, para ser justos, eran chicos ricos acostumbrados a un estilo de vida cinco estrellas. Puedes sacar al millonario del Ritz, pero no puedes alejar el Ritz y la ostentación del millonario. Así que se conformaron con algo que, al menos en teoría, se parecía a lo que estaban acostumbrados. La Master´s chambers. Joe ni siquiera intentaba ocultar su diversión por el nombre de la suite. La recepcionista, una morocha alta, bastante atractiva, con un ligero acento escandinavo, le sonrió burlonamente al entregarle las llaves con la única frase de:

         —Welcome to Hotel California.

         —Such a lovely place —sonrió Joe y le guiñó un ojo a Fred.

         —Such a lovely face —soltó Fred entre risas.

         Freddie aún intentaba contener la risa cuando llegaron al final del pasillo y Joe introdujo la llave en el cerrojo.

         —¡Este es el mejor lugar del mundo! En serio, Joe, te dije que esta sería una idea genial.

         Verlo tan contento hacía que el corazón de Joe se hinchara de alegría. Fred tenía sus subidas y bajadas como todos, pero su último bajón había sido peor de lo normal y era fantástico verlo tan entusiasmado. Un viaje por carretera de dos días y un hotel con giros tan desopilantes parecían ser buena medicina para la depresión. Joe tomó nota mental de que debía llevar a Freddie a lugares estrafalarios más seguido. Tan sólo para ver esa sonrisa; esa que se ensanchaba nuevamente al entrar por la puerta. Una sola mirada a la habitación y las carcajadas de Fred comenzaron de nuevo. Un espejo. En el techo. Justo encima de la cama. Por supuesto que tenía que haber un espejo allí arriba.

         —Podríamos ordenar pink champagne, ¿no crees? —dijo Joe mientras dejaba el bolso en el piso, se sacaba los zapatos y se lanzaba sobre la fea, pero a la vez cautivadora colcha de cachemira.

         —Neh —Fred ojeaba el menú de servicio a la habitación.

         —Espera, déjame adivinar...

         —No lo tienen. No, since 1969...

         Se rieron nuevamente. Joe tomó a Fred y lo atrajo hacia la cama, lo abrazó y silenció su risa con un beso. Al ver el reflejo de los dos en el espejo, Joe no podía creer lo sensual que se veía Freddie mientras le devolvía el beso con fiereza. Quizás la ambientación relacionada con los Eagles no era tan mala, pensó mientras liberaba la camisa de Fred de la cintura de sus jeans. Quería ver los músculos jugar bajo su piel, quería ver cómo sus propios dedos acariciaban esa piel, quería ver los movimientos de la pelvis de Fred empujando dentro de él. Eso era todo. Una mirada hacia el espejo y ya estaba duro.

         Fred interrumpió el beso.

         —¿Estás intentando seducirme?

         Joe sonrió inocentemente.

         —¿Quién? ¿Yo?

         Por encima de su hombro, Fred también estudiaba el reflejo de los dos en el espejo.

         —No te culpo. Tengo un culo estupendo.

         —Es verdad. —Joe le golpeó las nalgas juguetón y apretó el cachete izquierdo—. Un culo glorioso, para ser sincero.

         —Tú también.

         —¿Quieres cogértelo?

         —¡Joe!

         Joe se sintió un engreído al observarse en el espejo del techo. Fred se hizo el ofendido por su lenguaje vulgar, pero la verdad era que lo excitaba. Siempre. Y también excitaba a Joe. Decir cosas que nadie esperaría de un chico correcto, con un corte de cabello prolijo, era estimulante y excitante.

         —¿Entonces, eso es un no? Lástima, me podría haber gustado esa cogida. Tendrías que calentarme antes, por supuesto. Besarme como se debe, chupar mis tetillas y quizás mordisquearlas, besar mis abdominales. Luego te dedicarías a mi pene. Lo tocarías, acariciarías y lamerías. Pasarías tu lengua por la punta y me saborearías. Luego me lo chuparías. Chuparías hasta que te rogara que me cogieras. Aun entonces te negarías, por supuesto. Actuarías como un cabrón y un jodido provocador. Introducirías sólo uno de tus dedos en mi trasero. Explorarías y me provocarías hasta que pidiese piedad, hasta que maldijese, hasta que suplicase. Es ahí cuando te rendirías, escupirías en tu mano, lubricarías tu pene con saliva, y luego despacio, tentadora y provocativamente, me penetrarías. Yo gemiría y tú gruñirías. Me dirías lo bien que se siente cogerme por el culo y me llenarías con tu leche al mismo tiempo en que yo me vengo sobre tu pecho. Pero si eso no te provoca, entonces veremos episodios viejos de Seinfeld, ¿quieres?

         Joe finalizó su interpretación tomando el control remoto. Una mano fuerte tomó uno de sus brazos y lo llevó con fuerza por sobre su cabeza. Lo mismo ocurrió con el otro brazo. Fred gruñó algo inaudible y luego reclamó los labios de Joe. Los besó con tanta fuerza que ardía, pero Joe disfrutó cada segundo. Abrió sus labios y recibió a Fred en su boca. Sus dientes y lenguas chocaron en un apasionado y profundo beso; Joe sintió la dureza de su amante presionando contra su muslo. Sonrió sin dejar de besarlo. Misión cumplida.

         —Creo que estás usando demasiada ropa para mi gusto —declaró Freddie, se sentó y atrajo a Joe junto a él. Primero se sacó la camisa y la dejó caer al piso. Joe observó detenidamente el pecho velludo al desnudo y se relamió. Fred se había puesto en forma últimamente. Cierto, había estado deprimido, pero aun así había ido al gimnasio todos los días y había conseguido un torso bien definido a juego con unas piernas tonificadas. Joe también estaba orgulloso de su propio cuerpo y de su propia transformación. Se sacó la camiseta ajustada escote en V y dejó al descubierto un cuerpo que parecía pertenecer a alguien mucho más joven que Joe. Freddie silbó y lo empujó sobre la cama otra vez.

         —Bien, ¿en qué estábamos, chico? —dijo—. Ya te besé. Recuérdame qué tengo que hacer a continuación. —Fred miró a Joe con esa sonrisa que era su marca personal.

         —Tetillas. Chupa mis tetillas.

         Así lo hizo. Freddie no dejó de mirar fijamente a Joe. Sus ojos avellana se fijaron en los color esmeralda y sacó su lengua para hacer contacto con las tetillas ya erectas de Joe; luego las tomó con la boca y las chupó. Fred liberó las manos de Joe y comenzó a acariciar sus pectorales. Las manos libres de Joe de inmediato volaron a la cabeza de Fred, tomaron mechones de cabello corto color gris y lo acercaron. Luego, los gemidos. Un tanto prematuros, por cierto, pero Joe no podía evitarlo. Adoraba que jugaran con sus tetillas y cuando Fred se concentró en la derecha y la mordisqueó descaradamente, su pene se crispó. Fred debió haberlo sentido porque soltó la tetilla y comenzó a besarle el pecho y los abdominales. Los besos, a la vez ansiosos y suaves, le provocaban algo de cosquillas y Joe se retorció por el contacto. El movimiento, en apariencia sutil, hizo que sus entrepiernas se encontraran fugazmente. Fred dejó de besarlo, se apoyó en ambas manos y frotó sus entrepiernas nuevamente. Aun a través de la tela de dos pares de jeans, se sentía bien. Tan bien que Joe gimió fuerte.

         —Quiero que me toques el pene.

         Joe ansiaba las manos de Fred en todo su cuerpo. No había esperado comenzar a rogar tan pronto, pero no podía contenerse. Su amante lo volvía loco de deseo. Fred desabotonó el pantalón de Joe, enganchó los dedos en la cintura de su ropa interior y bajó las dos prendas a la vez con un movimiento rápido. Deslizó su mano por el cuerpo de Joe y tomó su pene. Asiéndolo firmemente, comenzó a mover su mano hacia arriba y abajo. Al principio, lo hacía despacio, tirando del prepucio con cada movimiento, cubriendo y descubriendo la punta inflamada. Con su otra mano, tomó las bolas de Joe y las masajeó con suavidad. Joe comenzó a acompasar los movimientos de la mano de Fred y pronto estaba
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